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9 0 BARCELONA ALEGRE

tÉi. gobierno conservador 
q ue  nos rige, á semejanza de 
los an u n c ian tes  del jabón del 
Congo, p rom ete  hacernos fe­
lices á todos en poco tiempo.

P o r  de p ron to ,  resulta, se­
g ú n  el discurso  de la corona, 
que  ten d rem o s  emprésti to ,  y 
con éste el correspondien te  a u m en to  de papel en 
circulación, lo que  por sí solo es ya una  ganga. 
Luego habrá  economías, (si las hay,) d ism in u ­
ción de gastos, (si es posible,) y a u m en to  de 
ingresos.. . .

Al llegar á este pun to ,  más de un c o n tr ibu yen ­
te se estremecerá sin duda.

P o rqu e  lo cierto es que  para o b tener  más in­
gresos se necesita sacarlos de a lguna  parte.

Y es sabido que  aqu í quien  paga s iempre á la 
postre es el ú lt im o m ono.

Lo cual que  me hace á mi m uch ís im a gracia 
eso de que  le vaya un  gobierno cualqu iera  ál 
país diciéndole poco más ó menos;

«Para  m archa r  conform e es preciso arreglar 
la Hacienda, o b tener  ingresos, an u la r  el déficit 
y p resen tar unos  presupuestos nivelados. Conse­
guido esto, todo m archara  viento en popa, por­
que salvada la Hacienda, extinguido  el déficit, 
España se convierte en Jauja.»

Que es, corta diferencia, com o si u no  q ue  me 
debiese á mí cuatro  duros  me dijese;

— «Mire Vd; para arreglar eso, com o quiera  
q ue  yo no tengo un  cuarto  y debo á todo el 
m u n d o ,  dem e Vd. mil pesetas, pagaré así mis 
com prom isos, le devolveré los cuatro  duros  y 
quedo  con todo el m u n d o  en paz.

Confesemos que lo que  se les ocurre  á nues­
tros gobernantes  no se le ocurre  ni al que asó la 
manteca.

Con gente  por el estilo, el que  no se consuela 
es porque  no quiere.

Sólo lalta que  nos en jareten  á C am acho , el 
célebre hacendista ,  y esto va á ser el acabóse.

Ahora se discute sobre si Cris tóbal Colón m e­
rece ó no ser beatificado según se p re tende y está 
en vías de realización.

Hay qu ien  dice que  no, que  no lo merece.
N i quilo ni pongo  rey , pero...
Yo no quisiera que  le beatificasen, porque  eso 

de las beatificaciones resulta algo así como la 
carabina de Ambrosio.

Colón será siempre u n a  figura im p on en te  y 
respetable sin ser beato ni santo.

Porque  nada hay más santo, despues del Cria­
dor, que  el hom bre  de ciencia reconocido como 
un sabio.

Ahora, si hay que  beatijicar porque  eso sea de 
ley ó de buen tono, venga de ahí y declárenle

santo al descubr idor  del Nuevo M undo , que  bien 
lo merece.

Por m u cho  m enos habrán beatificado y beati­
ficarán á a lgunos.

M añé inclusive.
A no ser que  Lasarte se le anticipe haciendo 

méritos,  según em pezó  hace a lgunos años.

T a n to  van descubr iendo  los señores científ i­
cos, que  d en tro  de poco no podrem os ni a l im e n ­
tarnos.

El doc to r  Ollivier, afamado médico de París, 
ha leido hace pocos dias an te  la Academia de 
.Medicina una  com unicac ión  esplicando que la 
leche de vaca puede fácilmente regalar, á quien 
con ella se regale, u na  tuberculosis de padre y 
m uy  señor  mío.

P̂ n un colegio establecido en Chartres m u r ie ­
ron siete señoritas de tisis galopante  á conse­
cuencia  de haber bebido leche de u n a  vaca cuyas 
m am as estaban llenas de tubérculos.

Y aconseja que, ó se tom e ú n icam en te  leche 
de cabra, an im al refractario por completo  á la 
tuberculosis, ó hacer herv ir  siempre la leche, si 
ésta es de vaca.

U na  obligación más para las maritornes.
O una  ganga para los cabreros.
Bien que las vaquerías están de enhorabuena .  

Con eso de la linfa K.och ya no hay miedo.
Y au n q u e  faltase su linfa, nos queda el anti­

séptico A udet-Solsona .
O,bien , en ú l t im o  caso, un recurso salvador 

al alcance de todos.
Lavar cada día las m am as de las vacas con ja ­

bón del Congo.
Y ya tiene o tro  medio de propaganda el a n u n ­

ciante ram plón  que  no se da p u n to  de reposo.

Un te legram a de Madrid;
«E l Pais declara que los zorrillis tas ab an d o ­

narán  los proced im ien tos revolucionarios si se 
les dan otros medios para el tr iunfo  de la R epú­
blica.»

Me hace gracia, porque no es m uch o  que d i­
gamos lo que  piden los señores zorrillis tas.

¡Y á q u ien  se lo cuen tan ,  á los conservadores!
Ojalá viesen colm ados sus deseos, que  maldito  

si á mí me place lo que tenemos.
Pero eso de pedirlo así, tan l lanam ente  y como 

q u ien  no dice la cosa, con franqueza, me parece 
u n a  solemne perogrullada, algo así com o pedir 
peras al olmo.

El au to r  de la fó rm ula  de arreglo  no puede 
ser o tro  q ue  el flamante  Sol y O nega .

¡Lo que vale ese hombre!
D i e g o  d e  D í a .

A n é c d o t a ,
La escena tiene lugar entre  madre é hijo, éste 

de siete años de edad.
La m am á.— Dime, Luisito  ¿qué te parece que 

regalemos á la cocinera por ser año  nuevo.^
L u is ito .—^Lo más propio, m am á  es un  vestido 

de raso, como el que  le regaló mi papá el otro 
día.

R a m i r o  B a l c e l i . s .
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EPIGRAMAS
Si  te ha absuelto el confesor 

De aquel lo del Cabañal,
O tú te confiesas mal,
O él te contirsa peor.

Con tanto placer cruzamos 
El túnel  de EIda los dos 
Que al salir de él exclainamos;
¿No habrá otro túnel,  gran Dios'

Por mucho que el tren corría,
Corre tanto un «yo te adoro»
(jue era tuyo en Valdeinoro,  
y  en Aranjuez ya eras mía.

Mira que el mundo advierte 
Que,  al mirarnos de pasada,
T ú  te pones coloroda.
Yo pálido cual  la muerte.

R .  D E  C \ M P O  V M O R .

P E R I G L E N E 8  Y L A  E S F I N G E

E L  P U Ji q U É  DE MUCHAS COSAS 
— « o »—

Diálogo filosórico, artístico, cómico,  analitico'y pro- 
fético.

iG o iitin u a c ió u .l

Periclenes.—(Por: qué el hombre que se entrega 
al placer con desatino,  
á la mitad de¡ camino 
del mi s mo placer reniega?

Esfinge .— Por la sencilla razón
que debe el gusto sensual,  
tomarse como la sal, 
con mucha moderación.

Periclenes.— ¿Por qué,  lo que nos dió tanto 
deleite,  en la edad florida, 
en la mitad de la vida 
lo miramos sin encanto.?

Porque la dicha enturbiar 
logra el t iempo en sus d e s v í o s .
¡Dulce es la agua de los ríos 
y amarga la vuelve el mar!

Periclenes.— ¿Por qué el hombre  más discreto,  
si amor  su pasión exalta, 
falta á s u  decoro y f:r'.a 

' á las' leyes el respeto?
Esfinge .— Porque el a mor absoluto 

discurrir al sabio veda:
¡Para disfrutar de Leda 
Júpiter se trueca en bruto!

Periclenes.— ¿Está bien que con maldad 
á la muj er  se critique 
y la manera se indique 
de ofender su dignidad'  

iís/ing-e.— S i empre  el hombre á la mujer  
debe al agua compararla,  
que es necedad enturbiarla 
pues al fin se ha de beber.

José M.'’ C ouolosa.

Ayer me levanté triste y sombrío 
sintiendo llena el alma 
de pesadéz y hastío, 
sin hal lar ¡ay de mí! la dulce calma 
que anhela á cada instante el pecho mío. 
Acaricié un feliz presentimiento 
que forje mí exaltada fantasía, 
como acaricia placentero el viento 
la hermosa ñor del valle 
que  dar su aroma ansia; 
y entonces de una calle 
paréme frente á esbelta celosía, 
do asomándose un ángel de hermosura,  
mi róme con dulzura,  
y derritieron de mi pecho el hielo 
sus ojos bellos .!el color del cielo.

F r .v n c i s c o  d e  a .  M a r u l l .

C T J E H ^ T T O S

A rm onías conyugales.
— ¡Hijo! ¡Qué corto te has m andado  dejar el 

pe lo! .
— ¡Hija! ¡Si hace un mes que  no en tra  en él la 

tijera!...
— B ueno , pues debieras m andár te lo  cortar.  

Está m uy  largo.

En el res taurani.
— ¡Mozo! un  beefsteak.
—¿Con patatas.^... ‘̂Con trufas.'^... ,¿Con salsa 

de anchoas?
— Dámelo con buey, y me contento .

P R O F E S I Ó N
Salía del templo triste 

y con cara compungida 
una joven atraída 
del convento por la paz.

La juventud congregada 
del santo asilo á la puerta, 
exclamaba:— ¡Pobre muerta,  
qué hermosa tiene la faz!

Es lástima que en el claustro 
quede esta beldad marchita 
en cuyos senos palpita, 
entre cadenas,  amor. . . . !—

Ella lo oyó y sus mejil las 
tiñó el carmín encendido 
y yo esclamé entristecido.
— ¡Aún no es toda de Dios!—

S a i . v a d o r  A i . b e r t .

EPIGRAMA
;l.a gran  idea titulas 

á una comedía que tienes 
escrita? mis parabienes 
no obtendrás,  pues que te adulas.

Que aunque un Moratín te creas, 
sé, con sobrada razón 
que tú cráneo de melón 
fué estéril s i empre en ideas.

A. L o d o s a c o .
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I ) .‘ CARLOTA DE MENA, en el papel de protagonista.
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CABALLERIA

Ayer, más sable que cuerpo, 
hoy... que lo  diga este noy;
[lo que progresa el ejércttol 
ito que va de ayer á hoyl
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CONSECUENCIAS
< ^ .  D E L

P A D í^ Ó N  M U N I^ IP A D

[ i i . i s ,  t i l í n I

'’°y '
— i r i l í n ,  l i l i l í !

T^J — jOira que Diosl ¿quién es? dice la fámula
abriensio la miri l la,  para ver al que  así c .im p a n i l leah .i .

— ;.\bra usted; responde un soldado,  prusiano por 
su traje, )' griego por la jerga de su lengua.

— ;Qué su le ofrece? pregunta la Maritorn.-s,  dando 
entraJa al guardia.

~ Y i i  ving-, dice este, p o r  d ecir  en jísíc, ac¡ui 
li l levo el f a t r  n d e l  cens^i.

— ; Y  esto para qué  sirver interroga admirada la za­
fia doméstica,  aragones-i de pura raza, que no e n­
tiende estos berengenaleá.

— P ó s i ,  f o s i u  á  la lanía  d e l  sen yó y no e m b o l iq n i  m es ,  
mujer.

— Está bien, chiquio.  gruñe la criada,  dando vuel - 
tas al papel entre sus manazas,  Ínterin el guardia,  
doblando en un pañuelo los que lleva, le dice:

— }Ea! yo me voy, ting vrolla feina  aun,  pasiu 
maca.

— Vaya, diqui  á otra,  macaco,— responde la moza 
dando con la puerta al soldado urbano,  que sin dar­
se por ofendido,  toma escaleras abajo,  la dirección 
de la calle, donde sigue su repartidora ocupación,  
hasta dar fin al protocolo con que  carga,  haciendo 
veces de repartidor de periódicos.

La criada, que  en sus primeros años asistió á la es­
cuela de su pueblo,  sabía nn  xich d t  llelra-, empezó á 
desmenuzar las que había en los epígrafes del pa ­
drón,  y como safigués escriure una mica quiso a h o ­
rrar trabajo á su señorito,  creyéndose apta para 
l lenar los encasi l lados,  porque ella era la que a pun­
taba la lista de la lavandera,  la que rel lenaba los al­
cauciles cuando sus amos los apetecían,  y sentándose 
á la mesa-escritorio empezó así;

N o m b r e s  y  a p e l l i d o s ; Else ñorilo Cara lampio ma~ 
ir ido  de Milia padres de A n  aclelo.

Señorita Milia miije del Cara lampio padte y  madre 
de A na  Cielo.

S in o  A n a d e  lo higo de menos del marrido Caralam- 
pio y  señor ¡la Milia y  papa Añádelo.

E d a d ; El seño rilo es m a s  grande que la señu rrila y  
mas grande que su higo Ana  Cielo y  tiene dosarw .

N a t u r a l e z a ;  El seño es m u  rehtisío y  la mugué tiene 
mas fu erza  que unaca baile) ia menos y  el chiquio me 
da m u  malas noches por la dentadura.

P r o f e s i ó n ; Lamo dice quela projiesa mucho cariño 
alama y lama masca riño A na  Cielo.

C o N T R i B U C i ó . N  i n d u s t r i a l ;  Y o no  e sl ie ndo esto , y  no 
se s i  m i  s eñ o r i to  será c o n l r u c ió n  p e r o  la m a  tiene l i n -  
d u s tr ia  de s isa r le  p o r  las  n o c h e s  las cu » e r n a s  del c h a ­
leco.

O b s e r v a c i o n e s ; Eso si lo hacen, no hacen mas que 
orserbai lo que yo ajo y  si entro adrento y  salgo pa 
juera ,  o rompo, o gato, son muy curioso.

Cuando llegó á la antef irma que dice E l  cabeza de
i-AMiLiA, puso á renglón seguido.- A yer  truje del mer­
cado de Santonio l O O  cabezas de ajo manificos y dos 
libras de sebas magicas.

Satisfecha de su obra,  retiróse á j us  quehaceres,  
dando tiempo á la llegada de sus araos,  que habían 
salido á paseo.  Mientras tanto, la comida se había 
quedado en seco, habiéndose convertido en un chi­
charrón.

Tratando de arreglarla lo mejor que podía,  no oyó 
la campani l la  que hacía cinco mi nutos  no cesaba de 
tocar á rebato.

— ¡Til ín,  tilín, tilín, tilín!
— ¡Ya voy!, exclamó furiosa,  al oír el úl t imo cam-

panil lazo,  ¡ya voy! ¡Jesús! y qué modo de l lamar 
¡como si una fuera sorda! ¡qué barbaridad! ¡ya vo.y! 
;ya voy! y l legando á la puerta y ver por el ventani­
llo á sus amos,  abrióles diligente.

— ¿Es usted sorda? la dijo la señorita,  l levando de 
la mano al pequeño .^nacleto.

—  ¡Qué estúpida es usted! ¿pues no sabía que ha­
bíamos de llegar?

— Si señor,  pero eso no es motivo para faltar.
— ; Cómo que no es motivo.'  so...  bachillera,  replicó 

el señorito pálido de coraje; váyase usted allá dentro 
y ponga la comida en la mesa.

La pobre doméstica al oír hablar de la comida pa­
lideció,  mas queriendo salir del atolladero esclamó:

— ,\si pagan los amos,  y hágales usted favores y 
quíteles usted trabajo.

— , Qué trabajo me ha qui tado usted? esclamó el 
señorito,  atónito.

—  Véalo usted mi smo por sus propios ojos en su 
escritorio,  repuso la doncella llena de orgul lo y ra­
biando por reventar.

En efecto, fueron al despacho,  donde plumas,  pa­
pel, mesa y carpeta estaban l lenos de tinta y en m e ­
dio el padrón del censo lleno de muñecos y gara­
batos. Al ver aquel  campo entintado,  exclamó el 
señorito;

— No vuelva V, á hacer eso, porque á otra va á la 
calle.

— ;A. oira? repuso la doméstica.
— Si señora,  ¡ea! venga la comida.
— No puede ser.
— iPor qiiéí preguntó la señorita.
—  Porque se ha quemado.
— ;Cómor
— ¡Quemándose.
— ¿Y qué vamos á hacer?
— A otra que pase. Ji jo el amo,  terciando en el de­

bate, ya sabe V. que va á la calle.
— No, á otra no, á esta; venga la cuenta que  yo no 

sirvo á gente tan desagradecida.
Y  tozuda como buena aragonesa,  no hubo otro 

remedio que  darle su salario y  dejarla ir.
Al salir dijo á la señorita:
— No encontrará V.  otra que por cuatro duros ha­

ga las faenas dé l a  casa y le l lene t \  palr^.n de i n ­
cienso,

M a n u e l  M . “ H a z a .ñ a s .

¡Que te olvide,  me dicen, porque has muerto! 
Pero ¡ay! no puedo echarte en el olvido 
porque áun cuando sólo eres polvo yerto 
está tu pensamiento al mió unido 
con tan estrechos lazos, 
que ni la muerte puede hacer pedazos.

Cuando llega la alegre primavera 
sólo veo en las flores 
tristes recuerdos ¡ay! de mi s  amores,  
de mi i lusión primera.

¡Cómo pienso en aquel las que prendías,  
ángel en otros días 
al pecho mió,  f lores no olvidadas 
igual  que tú, mas como tú ya ajadas,

El sonoro trinar del pajaril lo 
pa:c'ce que por tí triste suspira 
ya para mi placer sólo respira 
y ora me llena el alma de alegría,  
hasta el punto de que,  cuando se aleja, 
l lorando tristes lágrimas me deja.

J o s é  P u y o l  B o s q u e

Ayuntamiento de Madrid
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De tijera:
«Un conocido andaluz,  apodado Cain{ima,tíá&Q pre­

sentado á la Jefatura pidiendo permiso para dar co­
rridas de toros si muladas en la plaza de la Unión de 
Montevideo.

Dics que dispone de personas respetables y bien 
intencionadas,  que se prestan para hacer el papel de 
toros en estas corridas; las tales personas vestirán 
trajes aparentes,  se ceñirán de los indispensables 
cuernos para dar color más aproximado de realidad 
á las fiestas. Estos toros se prestarán á todas suertes 
de toreo,  estarán revestidos de armazón de mimbres 
y paja, donde podrán prenderse banderillas.»

Personas respetables y  bien intencionadas que se 
presten para hacer el papel de toros, las hubo s i e m­
pre, y se encuentran á cada paso.

Lo qué no es tan fácil de encontrar es un diario de 
gran circulación que se avenga á esta.npar cosas por 
el estilo, cuando el principal pjrsonaje  se apellida 
Camama  y  la noticia huele á idem.

Un acaudalado mercader de Tánger  ha ofrecido al 
emperador  de Marruecos 5oo.ooo pesetas por el 
puesto de gobernador de aquella plaza.

El sultán no ha contestado todavía,  esperando sin 
duda que haya mejor  postor.

He ahi un procedimiento que puede dar resultados 
en nuestra pátria.

Y a  tiene el señor minisiro de hacienda el modo 
de obtener i. igresos,  ahora que se trata de. nivelar los 
presupuestos.

Adj udi car  los gobiernos de provincias por medio 
de subasta,  á quien dé más.

Y  tendremos los grandes gobernadores.
Con til ¡los y  cargas  inclusive.

Dice un periódico de la Coruna que dos jóvenes 
muy  conocidos en aquella capiial  han hecho una 
apuesta por la cual se comprometen:

I í \  escribir cada uno tres obras que pueden ser 
comedias ó dramas en un acto y en prosa ó verso.

2.“ A contraer matr imonio antes de cuatro años 
con jovenes guapas,  rubias y de vt-inte .abriles, cuyos 
nombres empiecen con C.; y

3." A no beber ningún l iquido alcohól ico en el es­
pacio de dos años.

El que no cumpla alguno de los extremos citados 
pagará al otro la cantidad de 5 .ooo duro?,  y en caso 
de no poseerlos f irmará un pagarí ,  que deberá ha­
cerse efectivo el día que los haya reunido y se halle 
en disposición de satisfacer su deuda.

Para más formalidad,  y como quiera que los jóve­
nes citados son mayores de edad, han hecho una es­
critura ante notario,  por la cual se comprometen á 
sostener la apuesta »

A lo que no se comprometer la  de fijo ninguno de 
los dos es á: '

I Q u e  las tres obras resulten mejores que los 
engendros de Granís .

•2."' Que en el matr imonio,  (y sobre todo si hay 
suegra,) hallen la paz bendit?.

3.” Asegurar que cuando hicieron !a apuesta no 
obedecían al inl lujo de lo que en la última base me n­
cionan.

Teatros:
Para el j une;  próximo se dispo.ie en Novedades 

una función á beneficio del señor Pigrau compuesta 
del dra.ma en tres actos original del señor Gomila;  
M is allá délo digno,  el monól ogo deRusi ñol :  Lo sa- 
rau de Llolja^ y 1̂ 1 juguete catalán de nue st ro ami g o  
el reputado escritor señor Ferrer y Codina:  Las Ca­
rolinas.

Dadas las simpatías de que goza el beneficiado 
y lo escogido del programa,  creemos asistirá mucha 
gente al elegante coliseo del Paseo de Gracia,

Las funciones de Magdalena en el mismo,  siguen 
atrayendo mucha concurrencia destinándose la del 
próxi mo martes á beneficio de su autor el laureado 
poeta señor Ferrer y Codina.

Próximamente se estrenarán,  la comedia de Lla­
nas: Don Gonzalo, y  el drama de Gomila,  Fermín An-  
drade.

El Circo Liarcelonés se ve muy favorecido, y Con­
cha Martínez sigue siendo la niña mimada del pú­
blico.

Ya era hora de que alguien hiciese el milagro de 
hacer revivir un teat.'c tan bonito como desdichado.

Mi aplauso á la simpatica Conchita y demás artis­
tas. y mi enhorabuena á la empresa.

En Cataluña (Eldorado) y con el bombo de pr i v i ­
legio de estreno, se han puesto en escena Los belenei-, 
y no fueron malos los idem que se armaron el día 
del estreno.

¡Dios mío,  y que cúmul o de estupideces!
¿Y para tanto disparate como hay,  apetecer privi­

legio de estreno'?

Vos no estáis bien, señora, oculta pena 
Nubla esos ojos, truccaos el color;
En vciestri hermosa frente, antes serena^
\ êo una nube de tristezas llena,
■Agita vuestro seno algiin dolor.

Acaso el chiquitín está enfermiio 
Y os angustiáis con indecible afán?
O quizá una locura el mayorcito 
Habrá hecho? Es travieso, algo loquito,
Mas los años su genio templarán.

Sabéis que os quiero bien; ruégoos,  señora,  
Que á un fiel amigo le que ri i sdec i r  
Por q u í  vuestra alma en el si lencio llora;
K.s un favor que mi amistad implora,
Qué af i n secreto os hace así sufrir?

No sería ya amante como antaño 
El buen esposo que tan bien amúí  
Decís que es fiel. Lo creo. Mas cual daño 
Os aflige, señora? Os soy estraño?
No? Pues decidlo, os consolaré yo.

¡.\h! Vuestra mano al fin algo me indica 
En vuestra hermosa siéa el daño está.
La jaqueca,  sin duda os mortifica.
No? Ese rizo apartáis? Todo se esplica 
De ese duelo la causa entiendo ya.

Muy torpe anduve;  dispensad,  señora.
Tanto inútil,  molesto preguntar;
Nunca pensé que la que amante adora 
Un fiel esposo no á sus hi jos llora 
sino un pelo que enipi;za á blanquear.

R .  S O I. A .S K S .
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BARCELONA ALEGRE

E N  QIJICO

Q ue no me vengan con que son malos 
ios m u y sabrosos tabacaleros; 
chupa que ch u pa, dale que dale 
me paso el día con los vegueros.

L ' i

\¡i\:

•’íi

i
; .’l..

i

^ O M B E  © A B S Z A j á

CH A R A D A
Letra es la primera, 

también lo es la dos, 
primera con vna 
nombre de varón, 
segunda con una 
y dos-dos lo son, 
conao lo es el Todo 
amado lector.

í ) O M ! N E N ( i O  B a R T R IM AN G A.

11.

Mi primera es animal 
y mi segunda una letra, 
e&'°ia tercera muüicat 
y mi lodo alumbra y quema.

P e d r o  B o l a d e r k s .

D IA G O N A L

C  . . .
. A  . .

. M  . 
. . .  I

O

sustituir los puntos con letras de 
manera que leídos horizontal­

mente, digan en caiia línea 
otro nombre de varón.

J u a n  E s v e l .

CALIENTA-CASCOS

D . Marta Selbate Pujol

Combinar estas letras de tal manera 
que dén por resultado el tí tulo de dos 
aplaudidas zarzueiss de los mismos 
autores.

 _______________ -J. C a s a l s  C .

L O G O G R IF O  N U M É R IC O

2—Vocal. 
i 4—Negación.

5 4 3—L kor.
5 4 6  7—Apellido,

3 4 5 1  7—Título de una ópera. 
5 4 1 7 3  4—Apellido.

1 2 3 4 5 6  7—isla española, 
i 4 5 2 3 4—Color.

5 4 1 2  7—Actor célebre.
I 4 3 7—Animal.

4 5 4—Mineral.
5 2—Nota musical.

7—Vocal.
J. N. J.

SOLUCIONES 
i  10 iNStmso 0  u  Húieao iHnuet

Fuga de consonantes.—
Hojas del árbol caídas 

juguete del viento son; 
las ilusiones perdidas 
son hojas ;ay! desprendidas 
del árbol del corazón.

Tercio de sílabas.—AN TE R.O.
TE RE SA.
RO S.4 R!0.

Cuadrado numérico.—4 3 ^ 2 .
2 cj 3 4 
3 4 2 9  
9 2 4 3

Logogrifo numérico.—Marcelino.
Callenta cascos.—Mar sin orillas.

B A R C E L O N A A L E G R E
PERIÓDICO ÍESTITO, ILCSTEAM Y UTSEiWO 

Precios de suscripción

1 pta.
l »
ü‘»  »

E s p i t a  )  í s r í a g & l ,  t r i n e t l r e .
C u ti i  y  f í e r t e  E i to ,  i í .  .
í i t r a n g s M ,  i

NOTA.—Toda reclamación podri 
dirigirse á la Administración y Redac­
ción del periódico, calle de San Ramón, 
n.° 5 . L i t o g r a f í a  d e  R i b e r a  y  F s t a n t .

Ut.  B»rc«lotifisí», S. Riunón, 5. —B»riA.
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